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Del proyecto de investigación HAR2008-04023 
Abordamos la cobertura y el tratamiento en la prensa diaria española de la 
última epidemia de peste bubónica en Europa, ‗la peste de Oporto‘, que causó, 
como es sabido, una gran alarma y severas repercusiones económicas y 
sanitarias. 
Los dos diarios de información general fueron elegidos para un estudio 
comparado más amplio. El Imparcial (Madrid, 1867-1936) -el de mayor tirada del 
país entonces- y Las Provincias (Valencia, 1866-) eran periódicos de información 
y de opinión que se sumaron enseguida a las corrientes modernas del periodismo 
y a las novedades técnicas, el primero alineado en posiciones liberales y 
monárquicas y el segundo de marcado carácter ‗regionalista‘. 
Durante el periodo revisado, 1898-1930, nunca dejaron de aparecer noticias 
sobre la pandemia de peste bubónica. Su presencia en Oporto irrumpió en la 
prensa diaria española en agosto de 1899 sin previo aviso, envuelta en una gran 
alarma y una justificada indignación: los casos databan del mes de junio y las 
autoridades portuguesas lo habían ocultado permitiendo el libre paso de personas 
y mercancías. Entre el 14 de agosto y el 7 de febrero de 1900, con la declaración 
oficial del fin de la peste portuguesa, El Imparcial publicó 940 noticias y artículos 
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sobre la epidemia -el 70% de las informaciones sanitarias (1.362); Las Provincias 
publicó 122 noticias entre agosto y octubre sobre un total de 204 relacionadas con 
la medicina en 1899. 
Estas diferencias estriban en la independencia informativa de El Imparcial 
para una cobertura nacional, con redactores enviados a Portugal y 
corresponsales en ciudades extranjeras, en todo el territorio español y ahora en la 
frontera portuguesa, frente a la dependencia de Las Provincias, de ámbito 
regional, de las informaciones oficiales y nacionales. 
Las numerosas noticias breves de origen diverso de El Imparcial, la mayoría 
telegramas, se organizaron en apenas una semana en la sección fija diaria ‗La 
peste‘ que se mantuvo casi dos meses (839 noticias). Además publicó noticias en 
otras secciones fijas y sueltos, editoriales y artículos. Agosto acumuló el mayor 
numero de referencias, 489, seguido de septiembre (299), con un notable 
descenso en octubre (64), progresivo hasta las 7 referencias de febrero. En Las 
Provincias septiembre reúne el máximo de 51 referencias, seguido de agosto (33) 
y octubre (32) desapareciendo en noviembre. 
La peste de Oporto salió en primera página de El Imparcial 28 días (doce de 
dieciocho días de agosto) con un total de 235 referencias, lo que incluye tres 
editoriales y cuatro artículos. Apenas cinco noticias aparecieron en la primera 
página de Las Provincias. La mayoría, 77, salieron en la tercera, que daba cabida 
a las informaciones telegráficas o telefónicas de agencias. La información sobre 
las medidas sanitarias se publicó en la segunda página, dedicada a la información 
local, regional y nacional (32 noticias). En la segunda página de El Imparcial se 
publicaron 107 secciones de noticias sobre la peste, sueltos y artículos (4), y en la 
tercera 85 secciones y sueltos. En la cuarta y última, habitualmente dedicada a la 
publicidad, dos artículos y una noticia. 
En ambos periódicos agosto y septiembre concentran buena parte de las 
referencias. A la vez que se informaba del curso de la epidemia, se daban a 
conocer las medidas sanitarias adoptadas por las instituciones españolas. 
Si recogen la designación de Carlos María Cortezo como director general de 
Sanidad y su nombramiento de Gimeno y Pulido como inspectores generales de 
sanidad, El Imparcial ofrece entre el 15 y el 18 de agosto varias noticias previas 
de sus actividades ‗investido de facultades especiales‘ hasta la creación de la 
Dirección General de Sanidad largamente esperada. Los movimientos, 
dictámenes y declaraciones de los tres médicos fueron seguidos con mucho más 
detalle por El Imparcial, aunque Las Provincias no dejó de transmitir tanto las 
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primeras declaraciones de Cortezo sobre la gravedad de la situación como la más 
optimista previsión posterior del avance de la epidemia. 
También recogen ambos las impresiones de los primeros comisionados 
españoles en Oporto, Antonio Mendoza y Carlos de Vicente, que se encargaron 
de examinar enfermos y comprobar en el laboratorio las características del 
microbio. No sólo el viaje de Vicente Llorente en comisión de estudios al Instituto 
Pasteur y su envío de las primeras dosis que habrían de llegar a Oporto del ‗suero 
Jersin‘, sino que también recogió El Imparcial las visitas al mismo centro del 
director del Instituto de Higiene de Sevilla y del director del laboratorio antirrábico 
de Pontevedra, Cobián Areal, para traer el cultivo y producir el suero. Lo que 
puede relacionarse con las noticias sobre su eficacia, su escasez y la dilatación 
de su proyectada producción en el Instituto central de vacunación, sueroterapia y 
bacteriología. Su creación fue otro acontecimiento que notificaron ambos 
periódicos, pero en El Imparcial puede seguirse el proyecto de Cortezo en más de 
doce noticias desde su primera formulación en agosto hasta la publicación oficial 
de su dotación económica en octubre y, en diciembre, el nombramiento de su 
equipo técnico y administrativo con Cajal en la dirección. 
Ambos periódicos informan claramente de que no se podía confiar en la 
información oficial de las autoridades portuguesas, aun dependiendo Las 
Provincias de la información oficial y nacional. Una de las referencias fue el jefe 
de sanidad portugués, el bacteriólogo Ricardo Jorge, que desplegó una gran 
actividad para conseguir la implantación de las medidas sanitarias oportunas y 
sufrió las iras de la población. Recibía a los médicos extranjeros y atendió a los 
españoles. A la primera comisión citada siguieron la gubernamental de Federico 
Montaldo, jefe de sanidad marítima, y la de Ferrán, Viñas y Grau del 
ayuntamiento de Barcelona. De Oporto llegaron numerosas informaciones sobre 
estas visitas y sus actividades a los dos diarios. 
Las noticias de Portugal no abordaron sólo la marcha de la epidemia y los 
aspectos médicos relacionados. Más bien al contrario, hasta octubre se ocupó en 
primer término de los problemas sociales que afloraron como consecuencia de la 
peste. ‗La declaración de la peste iba a resolver grandes cuestiones políticas, a 
llenar las arcas de un poderoso sindicato, a rehacer fortunas destruidas en el 
extranjero; la peste era una cuestión de dinero, y el pueblo lo cree todavía a puño 
cerrado, porque se lo han hecho creer‘ (Las Provincias, 25 agosto, p. 2). Que se 
trataba de un conflicto económico mereció un artículo en primera página en El 
Imparcial. La oposición firme del comercio y la industria a la implantación de las 
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medidas sanitarias negando la evidencia durante más de dos meses les llevó 
incluso a exigir que Robert Koch dictaminara sobre la enfermedad a finales de 
agosto. Se informó del cierre de las fábricas y la huelga del comercio, la 
sublevación popular –más de doscientos mil parados- , la agresión a los médicos 
y a Jorge, y su dimisión. El editorial inmediato de El imparcial se titulaba ‗Un 
enemigo del pueblo‘. También recogía la dimisión del gobernador de Oporto y la 
disolución del partido progresista en el gobierno y tomó posiciones en un editorial 
contra la prensa portuguesa que apoyaba los intereses económicos frente al 
gobierno. 
En octubre publicó Las provincias los resultados de la labor desarrollada por 
Calmette en Oporto, pero disminuyeron las noticias hasta desaparecer. El 
Imparcial siguió a un ritmo menor y la sección diaria sobre la peste desapareció 
definitivamente en noviembre. Notificado en diciembre el desmantelamiento del 
cordón sanitario de Oporto y que se iba a dar por finalizada la epidemia, recogió 
finalmente la notificación oficial el siete de febrero. Sólo una nota más sobre ella: 
el ministro de gobernación prohibió por precaución la entrada de una estudiantina 
de Oporto la última semana de febrero. 
Aunque el curso de los acontecimientos se muestra claramente en ambos 
diarios, El Imparcial proporciona una visión más dinámica e integradora al seguir 
cada información y ofrecer muchas otras que las contextualizan. También le 
caracteriza el haber tomado postura desde el comienzo en editoriales y artículos 
de opinión y de análisis político, y que abriera sus páginas a las quejas y 
opiniones de los ciudadanos directamente afectados por las medidas del gobierno 
español, viajeros y médicos. Una disposición de servicio público transmite 
también El Imparcial insertando cuantas informaciones sirvieran al cumplimiento 
de las disposiciones de las autoridades, desde la denuncia pública de alguna 
grave infracción hasta la publicación de nombres y direcciones particulares de los 
subdelegados médicos de Madrid para facilitar a los ciudadanos la comunicación 
de casos sospechosos. De inmediato se ocupó de proporcionar al lector 
información médica comprensible insertando artículos divulgativos de autor, como 
hiciera Las Provincias coincidiendo con El Imparcial, sobre el ‗suero Jersin‘ y la 
relación entre la peste y las ratas cuando estos asuntos saltaron a primer plano. 
Si el seguimiento de la peste de Oporto por El Imparcial permite reconstruir 
muchas de las situaciones que se vivían cotidianamente en la frontera y en el 
medio rural, no sólo en Madrid, y contextualizar las decisiones y acontecimientos 
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más relevantes, Las Provincias proporciona como contrapeso a ese ‗bosque‘ de 
informaciones una guía más esquemática pero no por ello menos necesaria. 
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